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Según vimos en nuestro último número, la constitución de la 

dieta dé Francfort ha sido tan democrática como puede serlo la de 
un poder revolucionario. Los que la convocaron no habian vencido 
en las barricadas, pero no por eso eran menos soberanos. Domina-
ban una situación pacífica que esperaba de sus voluntades lá nueva 
impulsión que les placiese darla. Ni consultaron a monaíca ningu­
no, ni atendieron a lo que tal gobierno ó tal otro podia decir: mi­
raron solo á su fin reformador, y bajo esta idea señalaron los 
hombres que habian de componer la Asamblea soberana. 

Pero si el principio popular y reformador dominó en la consti­
tución de la dieta, no preponderó este menos cuando se trató de 



darse un ge fe. E l archiduque Juan es tan popular como puede ser­
io un rey: se le eligió porque se creyó que habiendo vivido tantos 
años distante de su corte, habría aprendido yá á conocer lo que son 
los tronos cuando los pintan sus cortesanos aduladores, y lo que 
deben ser cuando se han de cumplir las exigencias lejítimas de los 
pueblos que son los que bendicen ó escarnecen según se estiende 
el cetro dé los reyes para protegerlos ó para tiranizarlos. 

Con estos dos antecedentes debía esperarse que la dieta alemana 
tendiese á d a r á la familia alemana una constitución en armonia con 
los desarrollos de la época. Y asi ha sido en efecto: su obra politica 
se produce bajo un plan altamente reformador, y según ella la con­
federación Germánica quedará en lo sucesivo tan democratizada 
como puede estarlo el país mas adelantado en reformas revolu­
cionarias. Que esto es cierto nada lo prueba tanto como la ley sobre 
libertad de imprenta que la dieta acaba de adoptar. Según esta la liber­
tad de la prensa no podrá ser restringida, ni abolida, ni suspendida 
en ninguna circunstancia, ni de ningún modo, ya sea por la censu­
ra, ya por el sistema de concesiones ó de depósitos, por impuestos, 
por restricciones que coarten el ejercicio de la imprenta ó de la libre­
ría, por interdiciones en correos, ó por trabas puestas al comercio li­
bre.* A esto debe añadirse que los delitos de imprenta, como era de 
esperar, estarán sometidos á un jurado. 

Creemos que nuestros lectores no habrán visto en pais alguno 
ley de libertad de imprenta que se muestre mas solicita en pre-
caber todas las contrariedades que puede encontrar el ejercicio de este 
derecho soberano: se vé que se quiere la libertad, y que se trata de 
salir al encuentro de la represión por todos los caminos que un mal 
entendido interés político ó económico pudiera hacerla tomar para 
lograr imponer al pensamiento las trabas que mas ó menos en to­
das partes le abruman. 

E n todo lo demás relativo á los derechos y á la libertad interio­
res, la dieta de Francfort se ha manifestado animada del mismo 
espíritu que la dio origen. De modo que si su misión fuese sola­
mente política , podíamos ya desde luego felicitarnos por el resul­
tado civilizador que indudablemente ha de dar su instauración. 
Pero los sabios no son á veces los mas á propósito para las cosas 
de pura práctica : en sacárseles del terreno especulativo , el cual 
recorren fácil y felizmente con el pensamiento , y en el que levan­
tan los edificios sociales como pueden hacerlo con los sistemas 
puramente filosóficos, se hallan á cada paso en una horrible con­
tradicción con el mundo esterior, al cual es imposible trasformar 
en un solo d i a , como ellos en su abstracción poderosa han creído. 
Pftr esto, pasar á mandar las naciones desde el gabinete del sabio 
ttp es siempre lo mas á propósito, á no ser en esos momentos en 
que las reformas encuentran en una voluntad ilustrada y práctica 
i ina reguladora que las hace seguir la dirección pacífica que las 
•onviene para no atropeilar al mundo en su marcha, nece-

l 



sanamente mas lenta que la que llevan los puros espír i tus . 
En nada se ha visto esto tanto como en lo que está sucediendo 

en la dieta de Francfort. Allí todo ha ido de un modo propicio en 
tanto que no se ha tratado mas que de los derechos políticos que 
aquellos pueblos ilustrados reclamaban ; pero satisfecha esta nece­
sidad, el partido histórico de la asamblea (si así nos es permitido lla­
marle) ha empezado á formular proyectos de agregación de terri­
torio , que indudablemente crearán graves complicaciones á la 
Alemania. Según este partido, la misión regeneradora de la dieta 
se estiende á restaurar la familia teutónica en los antiguos límites 
y condiciones del antiguo imperio. Constituir á la Alemania tal 
como la rigió la casa de Suabia, es el bello ideal que á fuerza de 
investigaciones históricas han llegado á concebir los sabios de la 
dieta. Para estos la cuestión de raza es la mas perentoria: los s i ­
glos que han pasado sobre las nuevas encarnaciones de unos pue* 
blos en otros; la comunidad de intereses y de afecciones que se 
ha establecido entre los miembros de las antiguas familias huma­
nas ; lo que ha hecho en tantos tiempos el espíritu centralizador 
de los gobiernos parciales , todo eso significa nada para los espír i­
tus especulativos de la Alemania. Ellos creen poder levantar las 
ruinas de tantos siglos y encontrar debajo de ellas vivas y puras, como 
en los tiempos primitivos, las afinidades de las antiguas razas. 
Como se halló una ciudad romana en toda su pureza bajo las labas 
que la hábian inundado hacia tantos siglos , así los de la dieta de 
Francfort se prometen encontrar la familia alemana pura de todo 
contacto estraño bajo la capa de los tiempos. 

De lo descabellado de este proyecto se podrá formar completa 
¡dea cuando se diga que apenas hay nacionalidad que no afecte. 
Para que la Alemania se constituya según la pauta del partido his­
tórico, era preciso un cambio general en Europa. A este cambio, 
por supuesto, no había de poder llegar mas que por la guerra; 
pero es tal el fervor de los que abrigan este proyecto , que los i n ­
tereses de la paz son para ellos nada comparados con los de la 
afinidad y fusión de las antiguas razas. 

E l mal que los sabios hacen en el gobierno no nace tanto de lo 
fácilmente que conciben en su rincón proyectos estraños qne po­
drían trastornar la sociedad, como del empeño que ponen en rea­
lizarlos. La ciencia, como la ignorancia, tiene su fanatismo ; solo 
que el de la primera es mas perseverante, porque no se le logra 
distraer de su objeto. A las masas se las puede hacer cambiar de 
opinión por medio de un movimiento oratorio ó con una razón; 

{>ero ¿quién será bastante fuerte á arrancar de la cabeza del sabio 
a idea que una vez ha llegado á sentarse en ella como señora? 

Veamos si no, prosiguiendo en nuestro asunto, lo que hasta aho­
ra ha hecho el partido histórico en la dieta de Francfort. Sin pa­
rarse an escrúpulos ni temores ha empezado por a t r a e r á sí países 
que hasta ahora le eran estraños como si existiese el mas impres-



criptible derecho. El Schlestrig-IIolstein había pertenecido hasta el 
presente á Dinamarca: úl t imamente este ducado se subleva y se 
atrae á su partido á la Prusia para contrabalancear la influencia de 
la Rusia que parecía inclinarse en favor de su antigua señora. Para 
dirimir la contienda, la dieta de Francfort declara anexos á -la Ale­
mania los dos estados litigiosos. Apela al elemento alemán contra el 
elemento eslavo, y se cree con esto arbitra de la diferencia. Pero 
no está aquí lo peor: á la anexión de estos ducados se sucede la 
de una gran parte de la Posnania y la del Limburgo, que ha de 
suscitar diferencias entre la dieta y la Holanda. Todo esto se hace 
sobre la marcha y sin mas que la decisión de su voluntad. Así hie­
re los intereses nacionales de los diferentes paises y se vá creando 
enemistades que estallarán en su día. 

Sin embargo, lo que ha hecho no es nada comparado con lo 
que quiere hacer. En la dieta se ha manifestado como una necesi­
dad imperiosa la de continuar en la reconstrucción del antiguo im­
perio. Se ha dicho que de este ha de formar parle la Istria y la Ve-
necia y hasta,la Lombardia, y para colmo de ambición y de exa­
gerado sistematismo se ha pensado en desmembrar la Francia ac­
tual para arrancarle la Alsacia, provincia dependiente de la anti­
gua unidad teutónica. Proyectos tan descabellados y tan osadamente 
acometidos han de acabar por dar un golpe á la dieta alemana, mal 
mirada ya por los príncipes soberanos por sus instintos reforma­
dores á pesar de sus continuadas protestas de sincero reconoci­
miento. 

Examinando los intentos de la dieta de Francfort hemos llegado 
á nuestro asunto : entre sus locas pretensiones hemos hallado la de 
atraer á su unidad á la alta Italia de quien la separa la lengua, las 
costumbres y la historia de todos estos últ imos siglos. ¿Qué papel 
tendrá pues la dieta en la resolución de la cuestión italiana? ¿Apo­
yará á los lombardos vénetos? Momentos hubo en que pudo creerse 
asi: el partido democrático sincero, por boca del eminente filóso­
fo Rouge, abogó porla independencia italiana declarando superiores 
los intereses y los lazos de la humanidad en general á los de raza. 
De modo que si este partido hubiera sido mayor, indudablemente 
hubiera arrastrado á la Asamblea á una protesta en favor de los 
pueblos italianos. Pero el partido que hemos llamado histórico y 
que podríamos denominar también nacional, ha tenido mas en 
cuenta el interés de lo que cree la nación que el ñé la causa de la 
justicia, y ha formulado su pensamiento de anexión á la Alemania. 
Aparte de los que piensan de este modo, hay en la dieta una frac­
ción meternichista que tiende á la reacción y á la preponderancia 
del Austria, Esta fracción unida á la h i s tór ica , decidirá indu­
dablemente la cuestión italiana de un modo poco satisfactorio 
para la Italia. En nuestro sentir la dieta apoyará al Austria en 
sus pretensiones de dominación sobre el alta Italia, con tal de que 
estas provincias queden formando parte del nuevo imperio. 



Solo hay una circunstancia que podría entivíar á la dieta en 
fo tocante al apoyo que ha de prestar al Austria. E l emperador,, 
preciso es conocerlo, no ha accedido sinceramente á las reformas 
constitucionales que le han impuesto las masas de Viena. Su vuelta 
á la capital, ha sido una concesión hecha al peligro del momento, 
pero él espera apoyarse en sus tropas para rehabilitarse en su anti­
cua condición. Ahora bien, el ejercito de Radelzki triunfador en 
Italia, no puede volverse contra la obra de regeneración de la Ale-, 
mania. ¿Se olvida que el'féld mariscal és eslavo y que sus tropas 
lo son también? ¿Se olvida aparte de esto de que las influencias es­
lavas son muy poderosas en Viena? Pues entonces, ¿cómo no ver 
un gran peligro para la dieta en los triunfos de los ejércitos austría­
cos? ¿Cómo no conocer que si ahora se la deja legislar es porque 
para protestar contra la razón, la tiranía no tiene mas que la fuerza 
y que la fuérzala tiene el Austria empleada en sojuzgar las pro­
vincias rebeldes ? 

' Todas estas'Feflexione's se la* hará indudablemente* la Dieta, y 
podrá ser que entivien su celo por la .causa austríaca. De otro mo­
do es inevitable una guerra general, qaso de que la Italia se reha­
bilitase por sus propios recursos ó por una intervención. Afectado 
el sentimiento nacional de la Alemania, sus ejércitos podrían con­
trarrestar cualquiera empuje. Así que la Francia comprometida en 
favor de la Italia, no tendría que combatir solo á la Austria sino á 
la Alemania entera que cuenta con una población de 50 millones 
de almas. Así vemos nosotros la cuestión: sí la Alemania teme la 
reacción del Austria, el Austria es impotente, casi diriamos que 
aun contra la misma Italia: si por el contrario, la apoya, la Italia 
sucumbe ó provoca una guerra europea. 

Estos peligros, sin embargo, no los presentamos como para 
disculpar a la Francia. Las causas justas no siempre son las mas 
fáciles, pero no por eso deben abandonarse. Aunque detrás del 
Austria estuviese Iá Alemania, la República debe dar á la Italia 
una mano salvadora que le demanda como hermana. La Francia 
no sabe ni conoce las fuerzas que tiene sí se presenta como la sal­
vadora de los pueblos oprimidos, si realiza las esperanzas que ha 
hecho concebir. Todo lo que será impotencia en otro caso, será 
nervio y temple si cumple su misión. Representante de la causa de 
la humanidad, los corazones de todos le apoyarán con sus votos. 
Ademas, que sea osada y que no tema espantajos ni sombras de 
poderes que ya fueron. Donde mas fuerte se cfee la t iranía, es tal 
vez donde mas minada está. Ayer mismo los periódicos estrangeros 
trajeron la noticia de una revolución qne habia estallado á la vez 
en S. Petersburgo y en Moscow. Aunque esto sea falso, siempre 
prueba que se espera algo. De modo que ni aun el poder absoluto 
délos Czares es ya mas que una cuestión de tiempo. Se valúa ya su* 
corona absoluta por lo que puede durar; y un poco antes , un poco< 
después, se sabe que ha de caer. 



Por otra parte , las fuerzas de un pueblo son prodigiosas cuan­
do las mueve un sentimiento general. Si Carlos Alberto dejó ar­
rinconados los elementos propios de la Italia para poderla vender 
mejor; si hizo solo en su mayor parte con su ejército piamontés 
una guerra para cuya terminación podian ser obstáculos los cuer­
pos italianos de que se hubiese hecho seguir, no por eso se ha de 
creer que la Italia sea impotente. Aislada y sola , aun su espíritu 
se mantiene en pié y protesta contra la traición del rey de Cerdeña. 
Venecia se ha constituido en república y se manifiesta dispuesta k 
morir antes que entregarse á los austríacos. Ademas, algunos 
cuerpos del ejército italiano se mantienen fuertes en varias plazas 
esperando las nuevas gentes que se les van reuniendo: á las mis­
mas puertas de Milán , á tres leguas de la ciudad, la villa de Monza 
está ocupada y defendida por los lombardos; la Valtedina se ha 
constituido también en república ; el general Garibaldi dispone del 
lago Mayor, y las montañas del lago de Guardia , Bergamo y todo 
el pais hasta Como están ocupadas por las columnas Thamberg y 
Griffini. 

De modo que la venta de Milán no ha arrastrado por entero la 
caida de la Italia. Si ahora el Papa abriese de nuevo los ojos ; si le 
enseñase algo la desconfianza del pueblo, que ha levantado en Roma 
el busto de Gregorio X V I con la inscripción : fué déspota, pero no 
traidor; si el rey de Ñapóles enviase sus ejércitos de la Calabria en 
ayuda de los lombardo-vénetos, como lo ha prometido hacer caso 
de arreglar lo de Sicilia ; pero mas que nada , si la Francia dijese 
solo : quiero salvar la Italia , no bastaría poder ninguno á rehabi­
litar al Austria en su dominación. Habria guerra, pero el resulta­
do de esta guerra sería el triunfo de los pueblos oprimidos: la 
Italia se reorganizaría y fortificaría su nacionalidad, y la República 
francesa podría creerse salvada. De otro modo , si los príncipes de 
la media y la baja Italia se muestran sordos, y si la República no 
cumple el deber qué su carácter fraternal le ha dado, los primeros 
tendrán que sufrir el ignominioso protectorado del Austria, j la se­
gunda no sabemos si entonces será bastante fuerte para vencer las 
intrigas de sus enemigos interiores y los manejos de sus enemigos 
del esterior. 

¿ P O R Q U É ? - B I E N , ¿ Y Q U É ? — Y A , ¿ P A R A Q B É ? - 8 0 H A Y D E Q U É . 

Tiene razón el Clamor; 
según lo que aquí se vé , 
no sabemos si vivimos 
en España ó en Babel, 



Hará, poco mas ó menos 
cuatro semanas ó un mes , 
que al señor González Bravo 
me lo fueron á prender. 
Y aunque eso de hacer prisiones, 
si bien se mira, tal vez, . 
nada ofrece ya de estraño 
en este antiguo Belén; 
confieso que estupefacto 
con la nueva me quedé; 
y el caso lo requería 
considerándolo bien. 
¿Será progresista Bravo? 
¡Locura! No puede ser. 
¿Qué será? ¿Qué no será? 
¿Si querrá ser lo que fué? 
Eso lo juzgo imposible, 
que atrás no puede volver 
quien hasta el dia ha jugado 
tan importante papel. 
Pero entonces, dice el pueblo , 
y yo repito con é l : 
si Bravo no es progresista, 
¿ por qué le prenden? ¿por qué ? 

Sin embargo, esto se esplica, 
según mi corto entender, 
por alguna peripecia 
muy digna del entremés. 
Que Bravo no es progresista, 
que jamás lo puede ser, 
es cosa tan demostrada 
como dos y una son tres. 
¿Qué es entonces? Moderado; 
mas moderado que diez , 
y es preciso que estén ciegos 
los que claro no lo ven. 
Pero siendo moderado, 
¿cómo la toman con él 
sns verdaderos amigos 
los que están en el poder? 
¿Habrá conspirado ese hombre? 



tal vez s i ; pues por mi fe* 
bien puede ser moderado 
y pensar eu revolver. 
Ahora, ya puedo esplicarme, 
que siendo Bravo quien es r 

se pensara echarle mano 
y eu castigarle también. 
Su conducta es lo que es t raño , 
¿No es moderado? Sí, á fé. 
Pues si su bando está en boga, 
¿por q u é conspira? ¿por qué? 

L a verdad es que el buen jioathrp 
(algo ripio es lo del buen} 
cayó, y á poco no daft 
en Filipinas con él . 
Muchos que están enterados, 
mas de lo que es menester, 
de los asuntos de España , 
y es bien raro que lo esteno 
dicen que efectivamente 
Bravo trataba de. . . . pues; 
y no fué golpe arbitrario, 
lo de mandarle prender. 
¿Pensaba en volver las cosas 
al año cuarenta y tres? 
No es posible que él quisiera 
los ojos atrás volver. 
Yo no sé si pretendía 
ser á los suyos infiel: 
solo sé que le prendieron; 
para soltarle otra vez. 
¿Conspiró? — Vuelvo á decir,, 
que no se puede saber; 
pero en tal caso el dilema, 
tiene que quedar en pié: 
si en delinquir no ha pensado 
¿por qué le mandan, prender? 
¥ si delinquió, en efecto, 
¿por qué le sueltan? ¿por qué? 

Tiene el Clamor ciertas duda* 



que no puedo comprender 
por mas que yo pase el día 
dudando lo mismo que él. 
Pasan en España cosas 
de tan cómico interés, 
que nunca jamás se han visto 
ni se volverán á ver¡¿ 
Vimos á González Bravo 
mas popular que Barbes 
y pasar de solo un brinco 
á las filas de Berryer. 
Luego para Filipinas 
ha estado al pie del batel 
y después volvió á Madrid • 
obsequiado á tutiplén. 
Y hoy dicen que hay nuevas órdenes 
para volverle á coger, 
y otros dicen que es mentira 
y otros ¡que diablos! no sé. 
Yo solo sé que ea el dia 
todo camina al revés, 
y el que está pronto á subir 
no está.lejos de caer. 
Quien manda, manda, es un hecho, 
mande mal ó mande bien: 
estas son cosas de España, 
no hay que preguntar por qué* 

, ' JÍUJ bu ¿ i d m o d gol BOQ 
No faltará quien mediga : 

mi anigo, perdone; usted, 
que no andamos, tan á osoaras 
como quieren suponer. 
Ahí tiene usted los?periódicos 
del gobierno, y ryo-bienisé 
que puede encontrar ett ellos 
todo lo que ha menester. 
Mas yo digo lo del pura 
del pueblo de Pozaldes 
que por si us,tede$?lo ignoran 
lo trasladaré al papeL 
Era un hombre muy atento, 
y muy fórmalo» también, 



que oia á todo el que hablaba 
con la gravedad de un juez. 
Deseaba sin embargo 
que el que lograba obtener 
su atención, no le contase 
cosas de poco interés. 
Y cuando algún majadero 
como suele acontecer, 
le recitaba una historia 
falta de cabeza y pies, 
oia con gran silencio 
sin pestañear ni toser 
y solo hablaba á la postre 
para decir: «Bien... ¿y qué? 

Lo mismo que lo del cura 
me suele á mi suceder, 
cuando de los moderados 
paso la vista á un papel. 
Que la España está contenta 
de que mandándola estén 
sus hombres, porque la España 
quiere la paz.—Bien ¿yqué? 
Que la Europa está revuelta; 
que es preciso mantener 
el orden, pues sin el orden 
no hay libertad. —Bien iy qué? 
Que los hombres del progreso 
quieren subir al poder, 
porque es muy grata la silla 
ministerial.—Bien ¿y qué? 
Que anhelan los moderados 
el imperio de la ley, 
y pueden darnos si quieren 
legalidad.—Bien ¿y qué? 
Que hará feliz á la España 
quien cumpla el programa aquel 
de paz, orden, tolerancia 
y justicia y... .—Bien ¿y qué? 
Un dia se nos descuelgan 
tan dulces como la miel 
y otro dia echan venablos 



sin que se sepa por qué. 
Ya dicen que se conspira 
con horrenda impavidez 
y ya que está la nación 
convertida en un Edem. 
Que si hemos de ser dichosos 
en España alguna vez 
es necesario que cumpla 
cada cual con su deber. 
En eso no habrá disputa 
yo se lo juro ¡par diez! 
mas cuando hablan esos hombres 
no me puedo contener; 
me formalizo y me acuerdo 
del cura de Pozaldez, 
y rompo el silencio al punto 
para decir.—Bien ¿y qué! 

Yo no dudo que algún dia 
(muy tarde debe de ser) 
han de brotar nuevas flores, 
en este anciano verjel. 
Pero digo lo que el loro 
cuando llegó á Santander ; 
que por si también lo ignoran 
también se lo contaré. 
Venia un pobre lorito 
de la Habana, en un bajel, 
acurrucado en su jaula 
rabiando de hambre y de sed. 
La travesía fué mala 
pues tuvieron mas de un mes, 
de borrascas y de truenos 
creyendo al fin perecer. 
Venia digo, el lorito, 
temiendo perder la piel, 
agoviado del mareo 
y de estar solo también. 
Pues en cerca de dos meses 
de continuo padecer, 
no vio señal en sus amos 
de que se acordaran de él. 



Por fin se acabó el viage, 
y al puerto llegó con bien 
y los que antes le olvidaban, 
locos de volverlo á ver :: 
¡ Pubre loritol decían , 
ven con tus amigos, ven 
¡qué dias habrás pasado 
en este embarque cruel ! 
Aizó la cabeza el loro 
y al notar con que interés , 
le ofrecían un consuelo 
cuando estaba en Santander , 
cuentan que escuchó á sus araos-
con insolente desdén, 
y despreciando el consuelo 
contestó: «yapara qué ? ir 

V jsro \t t ñíHti — .li&Stb ¿S"req 
Eso mismo digo yo 

euando me dan á entender, 
que ha de tornar la nación 
á loque otro tiempo fué. : ' 
Que pasarán los calores ? 

y las heladas también, 
y brotarán flores bellas 
en este pobre verjel 
sí; mas puede lardar tanto 
la primavera en volver , 
que ya estemos en la gloria 
ó en la mansión de Luzbel. 
Y aunque el pronóstico es bueno,, 
me ofrecen poco interés 
dias que no he de gozar 
y flores que no he de oler. * 
Recuerden los que me entiendan 
aunque no lo han menester 
aquello que dijo el loro 
de marras—ya, para qué^ 

.nsidoifii oíos ifiJ89 mix 
A los qué no me comprendan, 

que bien puede suceder, 
algo tengo quédec ír feS , 1 

mas no sé qué les diré. 



Iba á decir que perdonen 
mas lo impide mi altivez, 
y hay escrúpulos pequeños 
-que nadie logra vencer. 
Yo no quiero pedir nada, 
siempre á mis principios fiel, 
y mucho menos perdón, 
sabiendo que . . . no hay de qué, 
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m HOMBRE QUE LO ENTIfUNM. 
Son • • - n r r " " ' • ' 

líod isibidísoo c íGÍoqaib na dUiíjtnatoojíJ» ansil on v scúni;'? aaot 
Manolito, abanderado 

del regimiento de Albuhera, 
esclamó: ¡soy desgraciado! 
se rompió el asta-bandera 
y me encuentro desarmado. 

Y la bella Doña Casta, 
esposa de D. Manuel, 
dijo: de clamores basta; 
iré á ver al coronel 
y te pondremos otra asta. 

—Hola, D. Circunstancias, ¿epigramas tenemos? 
Esto decia ayer cierta criatura que no puedo nombrar, porqué 

me lo ha prohibido ella terminantemente diciendo que desea con­
servar el incógnito mientras dura lo crítico de las circunstancias. 

—Sí señora , s í ; ya sabe usted que siempre he tenido afición al 
género epigramático, 

—¿Y sabe usted, D. Circunstancias, que ese es un bonito epi­
grama? 

— Lo mismo creo yo; es decir, lo mismo creía yo antes de 
saber que dice lo contrario el señor D. José Fariñas, gefe poli-
tico de Cuenca. 

-^Pues señor, esa contestación no me satisface por dos razones; 
la primera porque ignoro los títulos académicos de ese D. José Fa­
riñas, para apreciar el valor que sin duda alguna tendrán sus opi­
niones literarias, y la otra porque aun cuando ese señor fuese mas 
listo que Lista, está sujeto a errores como hombres, y no dabe us­
ted atenerse á lo que él diga para modificar sus juicios. 

~ M e espücaré, amiga mia, me esplicaré. Veo que entra usted 
poniendo en duda la capacidad literaria del señor Fariñas, y eso 
me sorprende mucho sabiendo que dicho señor es gefe político-de 
Cuenca. 



m 
—¿Y qué tiene eso que ver? 
—Mucho, señora mia . liene mucho que ver; porque ¿la parece 

á usted que un homhre en el hecho de ser gefe político no tiene 
inficientes títulos para decidir en cuestiones literarias? 

—Yo creia que un gefe político solo necesitaba saber gobernar 
á una provincia, lo cual no implica la necesidad de ser literato. 

— Pues esa es una equivocación, señora mia, porque un gefe 
político no es ni puede ser una persona vulgar. Ademas, yo sigo al 
pie de la letra aquel precepto de respeto á los mayores en edad, saber 
y gobierno, precepto que me comprende de cabo á rabo tratándose 
del señor D. José Fariñas, el cual es mayor que yo porque tiene mas 
•años, sabe mas que yo porque es gefe político y está á mayor altura 
>en la escala del gobierno. 

— Con que es decir, que todos los gefes políticos sabrán mucho? 
— Son hombres universales. E l menos instruido de todos es Don 

José Fariñas y no tiene inconveniente en disputar á cualquier hora 
de teología con un teólogo , de medicina con un médico, de juris­
prudencia con un jurisconsulto y de literatura con un literato, como 
lo ha probado al suprimir el Album de donde he copiado el epigrama 
uue copio al principio de este artículo. 

— ¿Y dónde se ha suprimido ese Album? 
— En Cuenca. 
— ¡Válgame Dios! Eso es incomprensible. ¿ Con qué ha suprimido 

vn\Album? Déjeme usted, que voy corriendo á guardar el mió en lo 
mas hondo de un cofre no sea que le dé la gana al señor Fariñas de 
suprimírmelo también. ¡Vaya! pues no sabe usted lo que estimo yo 
mi Album, como que contiene las firmas de los primeros poetas espa­
ñoles. 

— Pero... . . 
— Sí señor, voy á guardarlo debajo de siete estados de tierra que 

no quiero deshacerme de él. ¡Cuidado con ella y á qué tiempos hemos 
llegado, que tenga un gefe político derecho á suprimir un Album i 

— Venga usted acá, criatura, venga usted acá. Su Album deusted 
está exento de los ataques del señor Fariñas; en primer lugar, porque 
él manda en Cuenca y usted está en [Madrid, y en segunde lugar, 
porque aunque estuviera usted en Cuenca no tendria el señor Fari­
ñas derecho para suprimir su Album. 

—¡ Toma! ¿Pues no dice usted que ese señor ha suprimido otro 
Album'! 

- — S i señora. 
— Y si ha podido suprimir ese Album ¿ por qué no podría supri­

mir el mió? 
af. Porque su Album de usted es una propiedad reservada de que 

solo usted puede disponer, y el Album que dicho señor ha prohibido 
es un periódico titulado el Album. 
jj — ¡ Aah ! ya caigo ¿con qué ese Album es un periódico? 

—Justamente era un periódico que se publicaba, ó por mejor de-



cir, que dehja publicarse en Cuenca, lo que no ha podido verificarse 
oorqiie lo ha permitido el señor D . José F a r i ñ a s . 

Y por qué no lo ha permitido? ; 
—¿Quién lo sabe? Porque el señor D . José Fa r iñas es gefe p o l í ­

tico, y ya sabe usted que el que manda hace lo quiere sin tener-que 
dar esplicaciones á nadie. L o único que sé es que ese señor , desde 
que supo que se pensaba publicar el Album, manifestó grande oposi­
ción á que se publicase, y eso que el Album, como periódico pura­
mente literario, no podia ofrecer n i n g ú n recelo al gobierno, siendo 
ademas muy plausible que en una provincia como Cuenca, hubiese 
jóvenes que se dedicasen al cultivo de las letras. 

_ C o n que, según eso, el Album era periódico de literatura, y sin 
embargo le han suprimido? Dígame usted, D. Circunstancias, q u é , 
la literatura es cosa mala? 

—Yocreia antes que era muy buena, pero he modificado mi opi­
nión al ver la aversión que la tiene D . José Far iñas ; porque cuando 
ese señor la mira de reojo, siendo gefe político, no debe ser cosa 
buena. * • 

—Cuénteme usted cómo y por qué se ha suprimido el Album. 
—-Primeramente l lamó el señor F a r i ñ a s á los redactores del Album 

y les dijo que su periódico necesitaba lo que se llama corrección de 
estilo. 

—Ave María! Pues q u é , ¿era alguna contestación al discurso de la 
corona? 

—Eso le contestaron los jóvenes redactores, diciendo que una 
autoridad no tiene nada que ver con que una publicación sea mala 
ó buena con respecto á su mér i to literario; pero el señor F a r i ñ a s 
dijo que el periódico carecía de gramát ica y que tenia muy malos 
versos. 

—¿Pero quién es D . José Far iñas para meterse en eso? 
—Señora, ya he dicho que D. José Fa r iñas es un gefe político, y 

por consiguiente tenemos precisión de respetar su voto en materias 
literarias. Yo también, hablando para inler nos, creo que el Album 
«ra un periódico digno de la corte; que estaba escrito con gracia y 
corrección, y que insertaba muy buenos versos; pero esta opinión 
me ja guardo para mi solo, y [me l ibraré muy bien de emitirla en 
publico; pues podría formarse muy mal concepto de m í . si en las 
circunstancias que atravesamos dijera que me parece bien una cosa 
pareciéndole mal al señor D , José F a r i ñ a s , gefe político de Cuenca. 
Debo manifestar, no obstante, que el señor Fa r iñas dijo á los redactores 
del Album que daban como suyos versos que no eran suyos, sino de 
Zorilla, lo cual prueba que los versos del Album eran buenos, ó que 
¿orrilla es cápáz de hacerlos malos. Por fin, luego quiso el señor 
far iñas denunciar el periódico ante la censura eclesiástica, en con­
cepto de herético (vaya una heregia), porque decía que David fué 
nombre muy versado en la gramát ica parda. También trató de de-r 
uunciarlo, en concepto de subersivo, y el fiscal, empeñado en com-



placer al señor gefe, no pudo hacer nada, no encontrando motivo en 
que fundar la denuncia. Por último, se cargó el señor Fariñas, y su­
primió el Album, echando 500 rs. de multa para escarmiento. 

•—¡Tómate esa! 
—Con eso no volverán en Cuenca á escribir dé literatura, que es 

bien estravagante eso de pensar en las letras á la altura de civiliza­
ción en que nos encontramos. 

—¿Usted cree eso? 
—Es mas que si yo lo creyera, porque lo cree D. José Fariñas y 

no hay que darlo vueltas; la autoridad de un periodista en estos 
tiempos es muy inferior á la autoridad de un gefe político, y sobre 
todo de un gefe político como D. José Fariñas , que por lo poco 
-que sabemos de él manifiesta ser hombre que lo entiende. 

E L COMER Y E L RASCAR SOLO QUIERE EMPEZAR. 

f'M'.W¡'-'-< "*il')l* on o'uiiloif J ;''ÍItii<-»oi<i3"i í ib r.iiííi i'Á .'• "'' • 
Con mucha estrañeza vio el otro día D. Circunstancias que se 

le acercó un moderado diciendo que si le podría ocultar en su casa. 
—¿Cómo es eso? ¿usted quiere ocultarse siendo moderado?—Sí 
señor.—Pero ¿ por qué ?—Porque ya ha empezado ia broma contra 
nosotros también , y usted sabe que el comer y el rascar.... todo 
quiere empezar. Ahí tiene usted á todo un caballero, que sobre ser 
caballero se llama D. Andrés Caballero , el cual pertenece ai par­
tido moderado, ha dispensado su protección de capitalista al gobier­
no, y sin embargo le fueron á prender la otra noche. 

En esto estábamos, cuando llegó á nuestras manos el Popular 
y nos sacó de dudas, diciendo que el gobierno habia dado espira­
ciones al señor Caballero, lo cual manifiesta que el hecho de ha­
berle ido á prenderes cierto, y si el hecho es cierto, algo debe en­
señar al gobierno haciéndole comprender hasta dónde podria con­
ducirnos siguiendo en boga el sistema de encarcelamientos. Por 
fin, el señor Caballero ha recibido satisfacciones del gobierno. ¡Di­
choso de él! Aunque si bien se mira, no es tan dichoso, pues parece 
que se puso malo del susto, y no es estraño, porque el caso no era 
para menos. Dios nos libre de un quid pro quo por el estilo. 
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